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La formación continua
en los «jóvenes adul-
tos» : segunda oportuni-
dad o complemento?

Los itinerarios formativos
de los jóvenes

A partir de los datos disponibles (tablas 1
a 4), seis son los fenómenos más signifi-
cativos a resaltar en la relación entre los
componentes formativos y la construcción
de los itinerarios formativos complejos de
los jóvenes.

La difuminación de los límites entre
formación inicial y continua

A priori, en la transición de los jóvenes
entre escuela y vida activa, se tiende a
fijar una secuencia formativa que, a gran-
des rasgos, sería la siguiente: el joven fi-
naliza su formación escolar y luego, a
veces, la complementa con una formación

de especialización; posteriormente, inten-
ta acceder al trabajo y, según las exigen-
cias del puesto de trabajo (recualificación
o promoción), o de los mercados exter-
nos (cambio de empleo), accede a la for-
mación continua.

Este modelo secuencial preconcebido,
compartido ampliamente, no es exacto
(ver datos de las tablas 2 y 4) por varios
motivos. En primer lugar, porque los com-
ponentes de los itinerarios formativos de
los jóvenes son más amplios, y en segun-
do lugar porque no siguen unas secuen-
cias prefijadas.

De este modo, los límites entre forma-
ción inicial y continua (sea a través de
los cursillos o de la experiencia laboral)
son cada día menos definidos. La forma-
ción de los jóvenes, en buena parte, se
va constituyendo como un continuum en
el que formación escolar, cursillos y tra-
bajo se articulan sin secuencias predefi-
nidas. Así, los jóvenes utilizan cada vez
más las políticas de «formación continua».
Este fenómeno, presente en los datos
obtenidos en nuestra encuesta, es corro-
borado por otras fuentes para España y
se detecta también en otros países euro-
peos (AUER 1992).

Durante la formación escolar, una
parte de los jóvenes realiza prácticas
formativas similares a la formación
continua, que serán fundamentales
para su futuro.

En España, durante los últimos años, se
ha incrementado notablemente la presen-
cia de ciclos de estudios «no-escolares»,
es decir, estructurados fuera del sistema
educativo. Estos estudios constituyen una
parte importante de los curricula forma-
tivos de los jóvenes, cuyo «consumo» se

En los últimos años, los cambios que acontecen en los sistemas producti-
vos (celeridad de los cambios tecnológicos, innovación en los procesos y
productos, aumento de la movilidad laboral, nuevas formas de organiza-
ción del empleo, etc.), están convirtiendo la educación y la formación en
un proceso requerido a lo largo de toda la vida. Estos cambios ejercen una
influencia desde su origen en los itinerarios formativos de los jóvenes.
Al mismo tiempo, el aumento y la diversificación de las ofertas formativas
disponibles en nuestras sociedades están condicionando objetiva y
subjetivamente las oportunidades y los deseos de formación del conjunto
de la población, especialmente de sus jóvenes. El aumento de los niveles de
formación inicial de los jóvenes va, por su parte, a influenciar la demanda
de cualificaciones.
Lo que se viene llamando «aprendizaje a lo largo de toda la vida» ha pene-
trado y modificado los itinerarios formativos de los jóvenes. Por otra par-
te, si observamos cómo los individuos se actualizan, se reconvierten y se
perfeccionan, frecuentemente nos encontramos con modalidades de for-
mación que ya están presentes en la formación inicial.
En este artículo se quiere describir, a partir de una encuesta de carácter
longitudinal realizada a jóvenes del Area Metropolitana de Barcelona
(AMB)1, cómo se articula la formación inicial de carácter escolar con la
formación continua en los itinerarios formativos de los «jóvenes adultos»
(hasta los 31 años de edad).

Jordi Planas
Profesor de la Uni-

versidad Autónoma
de Barcelona, res-
ponsable del GRET

(Grupo de Investiga-
ción sobre la Educa-

ción y el Trabajo) del Insti-
tuto de Ciencias de la Edu-

cación de dicha Universidad.

1) La encuesta de referencia fué rea-
lizada por el «Grup de Recerca sobre
Educació i Treball» del ICE de la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona que
el autor de este artículo dirige. El ob-
jetivo de la encuesta era analizar las
trayectorias de formación e inserción
profesional y social de los «jóvenes
adultos», estableciendo la relaciones
entre los itinerarios de formación for-
mal e informal y entre estos y los iti-
nerarios de inserción profesional y
social (particularmente familiar) de
estos jóvenes. La encuesta, de carác-
ter longitudinal retrospectivo, se rea-
lizó el año 1991 a 650 «jóvenes adul-
tos» (hasta 31 años) del Area Metro-
politana de Barcelona mediante en-
trevista a domicilio por encuestador.
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inicia en paralelo ya durante la enseñan-
za primaria, aunque de manera desigual
según grupos sociales, aumentando en
etapas posteriores. En los itinerarios de
los actuales jóvenes, este tipo de forma-
ción, denominado genéricamente «cursi-
llos», está incrementando su presencia, ya
sea en términos de consumo privado
(complemento a la formación escolar,
pagado por la familia o por las empre-
sas), o como parte de las políticas públi-
cas de inserción profesional de los jóve-
nes. Estas políticas han experimentado un
importante crecimiento en España a par-
tir de la incorporación de ésta a la Unión
Europea, al abrir el acceso a los fondos
estructurales, particularmente al Fondo
Social Europeo (cuya función principal es
facilitar la formación profesional inicial
de los jóvenes y  reducir sus dificultades
de inserción profesional).

La realidad actual es que aproximadamen-
te la mitad de los jóvenes españoles ha
realizado estudios de este tipo (NAVARRO
y MATEO 1993); sin embargo, esta moda-

lidad de formación no se distribuye
homogéneamente entre los jóvenes pues-
to que, como muestran los datos de la
tabla 1, los jóvenes que más cursillos rea-
lizan son aquéllos que tienen un nivel de
estudios más elevado; por tanto, lejos de
jugar un papel compensatorio de las des-
igualdades en la educación escolar, el uso
de otros sistemas formativos acrecienta las
diferencias. Ello es así, tanto en los cursi-
llos que forman parte del consumo pri-
vado de los jóvenes como en aquéllos que
configuran las políticas públicas, las cua-
les, paradójicamente, están dirigidas a los
jóvenes con bajos niveles de formación o
con dificultades para el empleo.

La combinación entre los distintos
componentes no sigue una secuencia
temporal prefijada, sino que, en bue-
na parte, coexisten durante la forma-
ción inicial.

Las tablas 2 y 4 nos muestran que ni los
cursillos ni la experiencia laboral empie-
zan después de la formación escolar, sino

Los conceptos utilizados

❏ Componentes formativos: los distintos elementos de formación escolar o
extraescolar, de carácter formal o informal, que intervienen realmente en la
construcción de los itinerarios formativos de los jóvenes, clasificados en cuatro
tipos:

❏ Formación escolar (incluye tanto ciclos terminados como no terminados).

❏ Formación continua: consideraremos tanto sus modalidades formales (cursi-
llos) como informales (experiencia adquirida en el trabajo y experiencias vita-
les).

❏ Cursillos: cursos al margen del sistema educativo, de menor duración que los
ciclos escolares pero con intención explícita de formar y organizados formal-
mente, habitualmente dirigidos a colectivos específicos.

❏ Trabajo: experiencia adquirida mediante el ejercicio de una actividad remune-
rada, ya sea durante los estudios o con posterioridad a ellos.

❏ Experiencias vitales significativas: Estudios realizados nos muestran que
en los itinerarios formativos de una parte  cualitativamente importante de los
jóvenes aparecen experiencias que, aunque difícilmente clasificables, son fun-
damentales para explicar sus capacidades profesionales, como el ejercicio de
responsabilidades asociativas, etc.

❏ itinerarios formativos complejos:  la articulación de los «componentes
formativos» en la construcción de itinerarios formativos de los individuos.

«En España, durante los úl-
timos años, se ha incre-
mentado notablemente la
presencia de ciclos de estu-
dios ‘no-escolares’, es decir,
estructurados fuera del sis-
tema educativo.»

«(…) lejos de jugar un pa-
pel compensatorio de las
desigualdades en la educa-
ción escolar, el uso de otros
sistemas formativos acre-
cienta las diferencias.»
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na parte de los jóvenes españoles combi-
na su formación escolar con el trabajo.
En un sistema de formación que, como el
español, ha sido fundamentalmente es-
colar hasta hace muy poco, se presentan,
de forma paradójica, elementos de «for-
mación en  alternancia» derivados de la
práctica laboral de los jóvenes.

Los datos que recoge la tabla número 4
para toda España entre los estudiantes que
trabajan (estudio y además trabajo) y los
trabajadores que estudian (trabajo y ade-
más estudio) en el momento de ser en-
trevistados corroboran los datos obteni-
dos para el AMB2, y nos permiten avan-
zar la hipótesis de que entre un tercio y
la mitad de los jóvenes españoles ha com-
binado estudios con trabajo al menos
durante un año. Ello indica como míni-
mo dos cosas: en primer lugar, que para
buena parte de ellos la transición-de-la-
escuela-al-trabajo ha pasado por un pe-
riodo de escuela-y-trabajo, y, en segun-
do lugar, que la experiencia de trabajo es
un componente presente en la formación
inicial de la mitad o más de los jóvenes
españoles. Ello implica, con mayor o
menor intensidad, una «dualización» es-
pontánea de los procesos formativos que
sitúa la experiencia profesional ya durante
la formación escolar y no únicamente
después de ella.

La formación escolar pierde impor-
tancia cuantitativa en los itinerarios
formativos abundantes con el crecimien-
to de los espacios formativos no escola-
res, pero aumenta su importancia cua-
litativa al jugar un papel de vía de acce-
so y ordenador de los itinerarios forma-
tivos complejos, tanto durante como des-
pués de la formación escolar. Este hecho
aumenta el caracter selectivo, también
respecto a las posibilidades de «formación
a lo largo de toda la vida», que juega la
formación escolar en los jóvenes.

que nos hallamos ante un contínuum de
formaciones que se combinan en el tiem-
po. Lógicamente, los cursillos y la expe-
riencia laboral tienden a aumentar su peso
con la edad de los usuarios, si bien per-
manece un cierto grado de intersección
de la formación escolar con los cursillos
y con el trabajo en todas las edades.

La tabla número 3 nos indica que dos ter-
ceras partes de los cursillos son de per-
feccionamiento o alta especialización. Este
dato, junto con los presentados anterior-
mente, evidencia la dificultad para esta-
blecer límites claros entre la formación
inicial y la formación continua de los jó-
venes. De hecho, una parte de ellos se
ha incorporado ya a comportamientos
propios de la «formación a lo largo de
toda la vida» mientras que otros, princi-
palmente aquéllos que no disponen de
suficiente formación escolar, se mantie-
nen fuera de esta dinámica.

La polarización en los usos forma-
tivos.

Los componentes no escolares no se pre-
sentan como alternativa o recuperación
de una insuficiente formación inicial. Por
el contrario (ver datos de la tabla 1, refe-
rentes a cursillos según nivel de estudios),
los itinerarios formativos se polarizan a
partir de la formación escolar previa, sien-
do los más formados escolarmente aqué-
llos que mayor formación adquieren a tra-
vés de los otros componentes. Un míni-
mo de formación escolar, equivalente a
la enseñanza obligatoria, se muestra cla-
ramente como premisa ineludible para
formaciones ulteriores.

La alternancia «espontánea» entre es-
tudios y trabajo.

En sus itinerarios de inserción profesio-
nal y de consolidación laboral, una bue-

«En un sistema de forma-
ción que, como el español,
ha sido fundamentalmente
escolar hasta hace muy
poco, se presentan, de for-
ma paradójica, elementos
de ‘formación en  alter-
nancia’ derivados de la
práctica laboral de los jó-
venes (…)» durante sus es-
tudios.

Tabla núm. 1: Número de cursillos realizados hasta los 31
años según nivel de estudios. Porcentajes.

0 1 2 ó 3 4 ó más Total

Primaria. 72,6 12,4 9,5 5,5 100
Form. Profesional. 53,8 9,9 19,1 17,3 100
Bach. Sup. y COU 38,7 19,3 24,2 17,8 100
Superiores. 26,3 6,0 27,1 40,6 100

2) AMB: Área Metropolitana de Bar-
celona
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Los itinerarios formativos
complejos y su modeliza-
ción.

Los apartados anteriores nos muestran que
los itinerarios formativos de los jóvenes,
al menos de los del AMB, no se constru-
yen según modelos prefijados por las ló-
gicas escolares. La realidad resulta ser más
compleja, y viene condicionada por los
cambios en los contenidos de las cualifi-
caciones y la ampliación de los escena-
rios formativos que la sociedad ofrece a
los jóvenes para obtenerlas.

La pregunta «¿cómo han aprendido los
jóvenes a hacer lo que saben hacer?» re-
quiere actualmente respuestas en térmi-
nos globales y de análisis de itinerarios
formativos que eviten las rigideces
institucionales preconcebidas.

Para analizar los itinerarios, es necesario
considerar  previamente los componen-
tes formativos y estudiar la articulación
de éstos en la construcción de itinerarios
complejos.

De los datos referidos en los apartados
anteriores se desprende que los itinera-
rios formativos de los jóvenes están com-
puestos, como mínimo, de tres elemen-
tos: estudios escolares, cursillos  y expe-
riencias laborales.

Análisis más detallados (PLANAS 1991 y
1993) nos indican que a estos componen-
tes fácilmente detectables y cuantificables
habría que añadir otros, como las expe-
riencias vitales significativas y el consu-
mo cultural. No obstante, dado que parti-
mos de la encuesta realizada a jóvenes
de la AMB, nos ceñiremos a los anterior-
mente señalados (añadiendo algún ele-
mento de las experiencias vitales, como
el asociacionismo).

La tabla número 5 muestra los 13 modelos
de itinerarios construidos a partir de las
citadas variables3. Siguiendo las tendencias
detectadas mediante los datos anteriores,
estos modelos muestran una polarización
de los «itinerarios formativos complejos»:
por una parte, los itinerarios A y B, perte-
necientes a los dos primeros cuartiles, que
definen una pobreza formativa (siempre
relativa) o desestructuración; por otra par-
te, los itinerarios C y D, caracterizados por

su abundancia en los distintos componen-
tes formativos y por el éxito.

La imagen de esta polarización se refuerza
si consideramos la relación entre estos
itinerarios formativos y sus resultados de
inserción.

Itinerarios formativos y trayectorias
profesionales: una doble dualización
concordante.

En la tabla número 6 se establece una
relación entre los «itinerarios formativos
complejos» y los resultados de inserción
profesional, mediante aquellos indica-
dores de éxito que en la investigación
realizada muestran una mayor capacidad
explicativa: la situación profesional a los
31 años, la trayectoria laboral y la per-
cepción subjetiva del éxito.

Los datos disponibles muestran, por una
parte, una fuerte polarización formativa
en los itinerarios mayoritarios de los
cuartiles extremos; por otro lado, mues-
tran las matizaciones que introducen los
demás componentes formativos que
acompañan a las titulaciones académicas,

Tabla núm. 2: Porcentajes de combinación estudios escola-
res-cursillos, por edad, respecto al conjunto de la po-
blación.

«(…) los itinerarios forma-
tivos de los jóvenes están
compuestos, como mínimo,
de tres elementos: estudios
escolares, cursillos  y expe-
riencias laborales (…)»

Edad Sólo Escolar + Sólo
Escolar cursillos Cursillos TOTAL

14 85,9 4,6 0,4 90,9
15 62,7 6,0 2,3 71,0
16 54,6 7,5 4,7 66,8
17 44,1 9,2 4,3 57,6
18 33,3 9,1 7,2 49,6
19 28,7 8,3 6,6 43,6
20 23,4 7,1 5,0 35,5
21 20,0 7,0 6,5 33,5
22 16,3 5,3 10,2 31,8
23 13,3 5,3 10,4 29,0
24 11,7 3,5 11,8 27,0
25 8,1 3,2 14,4 25,7
26 6,5 3,3 12,2 22,0
27 7,2 3,0 14,1 24,3
28 7,7 1,6 16,4 25,7
29 5,4 1,9 19,3 26,6
30 5,2 1,0 18,3 24,5
31 4,4 1,2 16,5 22,1



FORMACIÓN PROFESIONAL NO 8/9 REVISTA EUROPEA

CEDEFOP

78

colares con obtención de un título es-
colar; este itinerario formativo se tradu-
ce en términos de resultados de inserción
en un aumento de sus probabilidades de
realizar trabajos cualificados y en una
satisfacción respecto a los objetivos con-
seguidos en cuanto a calidad y estabili-
dad de su trabajo.

El itinerario D.3 representa el fenómeno
contrario. Aglutina a los jóvenes con un
elevado nivel de formación escolar, pero
con un itinerario formativo y laboral
desestructurado. Este itinerario muestra un
importante fracaso en la inserción, vivi-
do como tal por el sujeto.

Merece particular atención observar que
los jóvenes con mayores probabilidades
de convertirse en empresarios son aqué-
llos que han construido itinerarios de
éxito escolar con abundantes pluses
formativos.

Finalmente, la mayor consecuencia que se
deriva de los datos obtenidos es la exis-
tencia de un proceso de dualización que
tiende a polarizar los itinerarios
formativos a partir de la formación
inicial y que se refuerza a través de la
formación continua. La relación entre
esta «dualización formativa» y los resulta-
dos de inserción se hace evidente en los
datos de la tabla número 6, al mostrar una
«doble dualización concordante» entre
los itinerarios formativos y la dualización
del mercado de trabajo (RECIO 1991) a
través de los resultados de inserción con
los que se corresponden. Además, dicha
dualización tenderá razonablemente a con-
solidarse en la medida en que : a) las po-
líticas formativas de las empresas se diri-
jan prioritariamente a sus trabajadores más
formados, b) la evolución de los usuarios
de las políticas públicas de formación pro-

permitiendo un análisis más matizado y
cualitativo de de los procesos formativos
de los jóvenes y de sus resultados de
inserción.

Asimismo, la tabla número 6 muestra que
hay una separación neta en los resultados
de inserción, tanto objetivos como subje-
tivos, entre los itinerarios del primero y
segundo cuartil (itinerarios A y B) y los
del tercer y cuarto cuartil (itinerarios C y
D).

La máxima polarización, tanto en térmi-
nos formativos como en resultados, es la
que se da entre los itinerarios A.2 (17,4%
de la muestra) y D.1. (14,9% de la mues-
tra). El A.2 es un itinerario formativo mí-
nimo que se corresponde con unos resul-
tados de alta probabilidad de paro e ines-
tabilidad en empleos no cualificados con
insatisfacción respecto a la formación, el
trabajo y las perspectivas laborales. Por el
contrario, el D.1 es un itinerario formativo
prolongado y abundante en todos sus com-
ponentes, que se corresponde con una tra-
yectoria profesional ascendente en un tra-
bajo estable, con un elevado nivel de sa-
tisfacción respecto a la formación recibi-
da y gran claridad de sus objetivos perso-
nales cuyo logro se traduce en una satis-
facción en el trabajo, tanto por el conteni-
do, como por la retribución.

Frente a esta tendencia general de
polarización en los itinerarios formativos
y en sus resultados de inserción, existen
excepciones minoritarias representadas
por los itinerarios A.1 (2,5% de la mues-
tra) y D.3 (6,5% de la muestra). El itinera-
rio A.1 constituye el de aquellos jóvenes
que, a pesar de una inserción profesional
precoz, sin formación y laboralmente pre-
caria, superan sus déficits de formación
inicial mediante cursillos y reingresos es-

3) Estos itinerarios han sido construi-
dos mediante la técnica de Clasifica-
ción Automática por Corresponden-
cias Múltiples (LEBART et alii, 1981)
por cuartiles de edad de inserción
profesional, y considerando su peso
relativo en la muestra. Los itinerarios
A se corresponden con situaciones la-
borales estables (buenas o malas) ini-
ciadas en torno a los 16 años (edad
mínima laboral); los itinerarios B, a
las situaciones iniciadas entre los 16
y los 18 años; los itinerarios C, a aqué-
llas iniciadas entre los 19 y los 22
años, y los itinerarios D, con situa-
ciones laborales estables a partir de
los 27 años.

Tabla núm. 3: Distribución porcentual del nivel de los cur-
sillos realizados

Nivel Hombres Mujeres

Iniciación. 33,7 34,1
Perfeccionamiento y alta especialización.  66,3 65,9

100,0 100,0
(736) (911)
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4) Todos los porcentajes son sobre el
total de la población de referencia.

5) Porcentaje global de jóvenes que
estudian y trabajan a la vez, sea cual
sea la proporción de estudio y de tra-
bajo. Se podría hablar de jóvenes con
estatuto mixto de estudiante y traba-
jador.

La formación continua
«(…) tiende a concentrarse
en los jóvenes que disponen
de una formación escolar
inicial de nivel secundario-
superior o superior, au-
mentando a lo largo de toda
la vida las diferencias for-
mativas entre éstos y los
que no disponen de unos ni-
veles suficientes de forma-
ción inicial.

«La progresiva complejidad
de los procesos formativos
requiere una nueva capaci-
dad en los jóvenes para
gestionar y construir sus
propios procesos forma-
tivos en una lógica similar
a la lógica de construcción
de identidades sociales y
profesionales (…).»

fesional tiendan a desplazarse hacia nive-
les de titulación secundaria y superior, y
c) el acceso a los trabajos con mayor cali-
dad formadora se restrinja a aquellos jó-
venes con itinerarios de formación inicial
más prolongados.

En un contexto de movilidad laboral, de
«formación a lo largo de toda la vida» y
de abundancia de títulos escolares, la ca-
rrera profesional depende de la capaci-
dad para acceder a la formación conti-
nua (formal o informal), la cual, a su vez
(como muestran los datos de las tablas
número 5 y 6), depende en gran parte de
la formación escolar previa. En este sen-
tido, los itinerarios exitosos de carrera
profesional construida a través de (exclu-
sivamente) la experiencia laboral a partir
de una inserción laboral precoz, tienden
a desaparecer.

En definitiva, los datos disponibles nos
muestran que la formación continua tien-
de a aumentar su presencia en el marco
de los procesos de «formación a lo largo
de toda la vida». Asimismo, tiende a con-
centrarse en los jóvenes que disponen de
una formación escolar inicial de nivel se-
cundario-superior o superior, aumentan-
do a lo largo de toda la vida las diferen-
cias formativas entre éstos y los que no
disponen de unos niveles suficientes de

formación inicial. Si la formación continua
no permite recuperar los déficits de for-
mación inicial y dar acceso a los títulos
correspondientes, difícilmente podrá cons-
tituirse en una «segunda oportunidad», al
actuar «espontáneamente» como comple-
mento de una buena formación inicial.

La nueva «centralidad» de
la formación escolar

A la constatación estadística de los hechos
hemos de añadir otras consideraciones.

La progresiva complejidad de los proce-
sos formativos requiere una nueva capa-
cidad en los jóvenes para gestionar y cons-
truir sus propios procesos formativos en
una lógica similar a la lógica de construc-
ción de identidades sociales y profesio-
nales (DUBAR 1991). Esta capacidad se
deriva de factores no estrictamente esco-
lares; es evidente la relación que existe
entre la  capacidad, el acceso a la forma-
ción, la familia y el medio en general en
el que se ha desarrollado el alumno
(CARNOY, CASTELLS 1995 y PLANAS,
GARCIA, ZALDIVAR 1995).

De lo dicho se desprende que la escuela
adquiere un nuevo papel; un papel cen-
tral en la ordenación de los procesos

Tabla núm. 4: Porcentajes4 de jovenes que combinan escuela
con trabajo a cada edad.

Edad. Estudiantes Trabajadores TOTAL
que trabajan. que estudian. de TRAB/EST.5

16 7,8 14,4 22,2
17 9,7 14,5 21,0
18 8,3 12,7 21,0
19 9,0 11,0 20,0
20 6,7 8,1 14,7
21 5,6 10,5 16,1
22 4,7 8,4 13,1
23 4,1 7,5 11,6
24 3,0 7,7 10,7
25 2,0 7,0 9,0
26 1,4 6,8 8,2
27 1,7 7,0 8,7
28 1,2 7,5 8,7
29 1,0 5,2 6,2
30 0,8 5,1 5,9
31 0,4 4,6 5,0
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Código
Itinerario

A.1

A. 2

A.3

B.1

B.2

B.3

C.1

C.2

C.3

C.4

D.1

D.2

D.3

Descripción Itinerario

Abandono precoz de la escuela, reingreso escolar como adulto con obtención de título, trabajo
durante el reingreso escolar y cursillos.

Itinerario de pobreza formativa en todos sus componentes.

Abandono precoz de la escuela, reingreso escolar sin obtención de título y abundancia de cursillos.

Enseñanza obligatoria aprobada, sin ninguna formación ulterior.

Enseñanza obligatoria aprobada con posterior fracaso en la enseñanza secundaria y con cursillos.

Enseñanza obligatoria aprobada o recuperada mediante formación profesional de 1º grado, con ex-
periencia de trabajo durante los estudios y cursillos.

Bachilleres con breve itinerario universitario sin título, abundancia de cursillos y breve experiencia
asociativa.

Titulados de formación profesional de 2º grado, cursillos y larga experiencia asociativa.

Diplomados universitarios (ciclo breve) con abundante experiencia de trabajo durante los estudios y
abundantes cursillos.

Titulados de enseñanza obligatoria que han realizado algun cursillo y con retraso en la estabilización
de su situación laboral.

Abundancia formativa en todas sus componentes: titulados superiores, larga experiencia de trabajo y
asociacionismo, con muchos cursillos.

Titulados de formación profesional de 2º grado con inserción profesional tardía.

Bachilleres superiores con retraso en la estabilización de su inserción, con reingresos escolares (uni-
versidad) fracasados y escasos pluses formativos.

%

2,5

17,4

2,0

12,9

3,0

6,1

5,8

4,0

4,0

10,1

14,9

16,0

6,5

Tabla núm. 5: Itinerarios formativos complejos resultantes

formativos más amplios, proporcionando,
de manera más democrática que las fami-
lias, esta «capacidad de gestión de los iti-
nerarios formativos complejos» por parte
de los jóvenes. Es lo que G. Franchi (1984,
1992) denomina «nueva centralidad de la
escuela», como ordenadora del sistema de
sistemas en que se están reestructurando
las nuevas ofertas formativas.

La formación de los me-
nos formados

En España, como en otros países, las difi-
cultades de inserción profesional afectan

de manera generalizada a todos los jóve-
nes. No obstante, como hemos señalado,
afectan de manera más aguda a aquéllos
que no disponen de una formación ini-
cial mínima. Estos jóvenes concentran la
mayor parte del riesgo de verse conde-
nados a la inestabilidad laboral y a la baja
calidad del trabajo propios del mercado
de trabajo secundario.

Aunque estos jóvenes están más forma-
dos que sus padres, los cambios en el
mercado de trabajo español derivados de
los cambios tecnológicos, de la mundiali-
zación de la economía y de la elevación
generalizada del nivel de estudios de sus
coetáneos, les sitúa en peores condicio-

Una «(…) ‘nueva centrali-
dad de la escuela’, como
ordenadora del sistema de
sistemas en que se están re-
estructurando las nuevas
ofertas formativas.»
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nes. Es decir, la evolución del mercado
de trabajo español tiende a excluir (a
menudo ubicándolos en el mercado se-
cundario) a los jóvenes menos formados.
Ya sea por sus déficits de cualificación,
ya sea por las diferencias de nivel res-
pecto a sus coetáneos, los jóvenes con
menor nivel de estudios y de formación
son, en general, los que corren un mayor
riesgo de exclusión (PLANAS, GARCIA,
ZALDIVAR 1995), tanto laboral como res-
pecto a la formación continua.

¿Qué se puede hacer para que los jó-
venes menos formados accedan a la
formación continua?

La respuesta a esta pregunta es banal: cons-
truir formaciones continuas capaces de
responder a las necesidades de los jóve-
nes y crear necesidades en los jóvenes que
requieran formación continua. Que la res-
puesta sea banal no quiere decir que lo
sea el traducirla en acciones concretas.

La construcción de los itinerarios comple-
jos se sitúa en la relación entre deseos (ex-
pectativas) y oportunidades. Cuando esta

relación se desarrolla en el marco del cre-
cimiento de las ofertas formativas y de
incerteza respecto al futuro profesional, la
«capacidad para construir eficazmente los
itinerarios formativos» se convierte en re-
quisito para que éstos resulten com-
prensibles y coherentes para «el otro».

Desarrollar esta capacidad implica, respec-
to de la formación continua, como míni-
mo cuatro cosas: a) disponer de unos mí-
nimos de formación de base para acceder
a las ofertas normalizadas de formación
continua, b) capacidad para usar una oferta
que se presenta dispersa, mediante el ac-
ceso a la información y la comprensión
de los significados y contenidos de las for-
maciones continuas disponibles, c) un con-
texto laboral que valore la formación, y d)
interés personal para formarse.

En definitiva, del análisis realizado se des-
prende que las actuaciones para fomentar
el acceso a la formación continua de los
jóvenes no formados son actuaciones «con-
tra corriente» que, para su eficacia, requie-
ren intervenciones políticas decididas en
los cuatro aspectos señalados.


